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LAS IDEAS MEDICAS DE FRAY ALONSO 
DE LA VERA CRUZ 

Nació, quien en el siglo se llamara Alonso Gutiérrez, en Caspueñas 
cerca de Brihuega, provincia de Guadalajara (España) el año de 1504, 
siendo sus padres Francisco Gutiérrez y Leonor de igual apellido. SUS 
biógrafos han seguido por lo general la relación que hace de su vida 
Eguiara y Eguren (1755), y tanto Garcia Icazbalceta (1886 y 18%), 
como Medina (1909), Beristain (1883), Catalina (1899), Junquera 
(1935), y otros, registran que cursó los entonces llamados estudios de 
Gramática y Retórica en la Universidad de Alcalá de Henares, y más 
tarde los de Artes y Teología en la Universidad de Salamanca, que en 
aquella época gozaba del más elevado prestigio en el viejo continente. 
Fué discípulo en ella de Francisco de Vitoria, el gigante de la teología 
española, y recibió de manos de éste el grado de Maestro en Artes. Al 
ordenarse de sacerdote pasó a explicar la Clase de Artes, en la misma 
Universidad, y por su erudición y fama le fué encomendada la educación 
de los hijos del duque del Infantado. 

A pesar de su alta posición docente, cuando el agustino Fray Fran- 
cisco de la Cmz, llegó a la ciudad de Salamanca para reclutar entre los 
monjes de su orden, evangelizadores y maestros para el Nuevo Mundo, 
Fray Alonso Gutiérrez cedió a los ruegos del agustino y se embarcó 
para tierras americanas llegando al puerto de Veracruz en junio de 
1536. Fué precisamente de esta ciudad mexicana de donde tomó su 
nombre religioso al hacer promesa en ella del hábito agustino. Alcanzó 
la ciudad de México el 2 de julio del mismo año y pasó al noviciado 
agustino de Tiripitío, donde por tres años fué maestro de novicios. En  
1545 fué prior y lector de ciencias en el convento de Tacámbaro, sustituyá 
provisionalmente en su diócesis al celebrado obispo Vasco de Quiroga. 
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y, además de otras jerarquías y comisiories eclesiásticas, resultó electo 
por cuatro veces Proviricial agustino de la Nueva España y Visitador y 
Provincial en Madrid durante el viaje que en 1562 hiciera a España. 
Debe notarse eti particular su condición de fundador de la Real y Pon- 
tificia Universidad de México donde tuvo desde 1553, primero la cátedra 
de Sagrada Escritura, y luego la de Teologia Escolástica. Regresó de la 
madre patria en 1572 y falleció en la ciudad de México en 1584. 

Fué Fray Alonso de la Vera Cruz varón virtuosísimo en el que se 
reunía la más amplia erudición de la época. S u  amor por los libros era 
notorio, y sus coetáneos mencionan los sesenta cajones de ellos que trajo 
de España y el interés con que los buscaba; las dos bibliotecas que 
formnra fueron más tarde los núcleos de Tiripitío, Tacámbaro y la de 
San Pablo de México, la mayoría de cuyos libros contienen anotaciones 
de su puño y letra. Ante las necesidades de la evangelización y la do- 
cencia preparó los textos que sirvieron para los estudios de Artes, deno- 
minación que entonces tenían los de Filosofía. De las treinta y tres obras 
conocidas que describe Bolaño e Isla (1947), las de mayor valor son Ia 
Recognitio Szi?nttlarunt, México 1554, la Dialectica Resolutio, México 
1554, el Speculirm conjugiorim, México 1556, y sobre todo la Phisica 
Speciclatio, México 1556, que es su obra más madura y la de mayor 
trascendencia científica. Se deduce la importancia de estos incunables 
mexicanos de insigne rareza por el hecho de haber tenido la gloria de la 
reimpresión en la metrópoli con muy escasos años de diferencia, en el pro- 
pio siglo xvx, y repetidamente. 

E l  gesto de adoptar para su nombre religioso la primera ciudad novo- 
hispana que pisaran sus pies, es tal vez un indicio del acendrado amor 
que sintiera toda su vida por los pobladores y las tierras mexicanas; 
fué siempre iin enamorado de su patria adoptiva y lo declara, no sólo 
en sus relaciones a las reales autoridades metropolitanas, sino además en 
sus escritos científicos y filosóficos, donde hace continuas referencias 
a los caracteres físicos y las costumbres mexicanas; con su descripción 
del matrimonio entre los indígenas michoacanos en su Speculum cottju- 
giorum o las repetidas citas al clima, volcanes, inundaciones, terremotos 
y temperamentos mexicanos en la Phisica Sperulatio. E s  también en ésta 
donde se imprimen por primera vez en México conceptos médicos, tai 
vez menos ortodoxos de lo que pudiera esperarse de la formación esco- 
lástica de Fray Alonso, que en algunos momentos ofrecen concomitancias 
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con la revoluci6n médica que hacia tres lustros había iniciado en Europa 
Paracelso, llamado el "Lutero de la medicina". No hay que olvidar, que 
a pesar de sil sentido ecuánime y ponderado, que le convirtió en el ár- 
bitro americano de espinosos asuntos eclesiásticos, Alonso de la Vera 
Cruz fué un hombre de conceptos cientificos avanzados, e ideas iin tanto 
heterodoxas como lo confirma el hecho de que, enterado del proceso 
inquisitorial contra el maestro salniantino Fray Luis de León y de su 
apreliensióri por las proposiciones que sostuviera, no se recató en decir 
6 '  pues a la buena verdad, que me pueden quemar a nii, si a él lo queman, 
porque de la manera que él lo dice lo siento yo". 

Este testimonio tiene gran importancia porque las ciencias médicas 
de la época eran reflejo no solo de la inquietud religiosa provocada por 
la Reforma de Liitero y la Contra-Refornia de Ignacio de Loyola, sino 
porque además, los claustros y cientificos de entonces estaban empeña- 
dos en discusiones sobre los problemas de la filosofía natural, como 
entonces se llamaban las ciencias biológicas, siguiendo unos a Aristó- 
teles según las exposiciones de Occam (1290-1350), mientras que otros 
seguian a Platóri y tenian por maestro a otro fraile fraticiscano, Escoto 
(1265-1308). 

Fray Alonso de la Vera Cruz en su Phisica Speculatio comenta la 
fisica de Aristóteles y sigue para ello el mismo orden que el estagirita 
en sus tratados: ocho libros de física, cuatro sobre el cielo, dos sobre la 
generación y la concepción, cuatro sobre meteorologia, y los tres del 
alma; pero no siempre acepta el pensamiento aristotélico, y cita por igual 
a Occam que a Escoto. Hay pasajes en que semeja al otro gran occatnista 
Paracelso, que tampoco creía en la predestinación y, aún mis  avanzado 
que el propio Paracelso, insiste en el libre albedrío y niega la influencia 
astral sobre el hombre y sus enfermedades. E l  libro está escrito en forma 
de proposiciones escolásticas y en un latín enjuto a veces de difícil 
lectura, pero que en lo posible, al traducirlo aqui, se ha evitado para- 
frasear ateniéndose a la traducción literal de los conceptos. Se mencionan 
alli ideas claras sobre la organización del mundo, la trayectoria de los 
astros y la gravitación universal, las teorias y los métodos matemáticos, 
la unidad de la materia y su constante transformación, en fin, antici- 
paciones de leyes o declaraciones que solo hasta siglos después iban a 
exponer claramente Newton o Liebig. Sus ideas biológicas tienen pro- 
yecciones aún más extraordinarias, pues describe las influencias clima- 
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tológicas mexicanas, los temperamentos constitiicionales, el metabolismo 
fundamental del individuo, la circulacióri de los materiales nutritivos en 
el hombre, el mecanismo de sus sensaciones, y en forma clara y exacta 
las funciones nerviosas del ser humano, además de otros temas de gran 
interés fisiológico. La  obra está muy bien documentada bibliogr'f' a ica- 
mente y las citas a las autoridades médicas, en particular a Avicena, 
Alberto Magno y Marsilio son numerosas. 

Comienza (p. 3) reconociendo "que los cuerpos móviles", y por lo 
tanto los seres humanos, "están sujetos a las leyes naturales". Considera 
(p. 10) "que la medicina es una parte de la filosofía natural cuyo objeto 
es el cuerpo que se ha de sanar contenido en el ente móvil y es además 
de carácter práctico, luego el arte de la medicina al promover la salud, 
resulta práctica y filosófica". Más adelantr piensa (p. 12) "que la me- 
dicina no está contenida en la física como la especie en el género, porque 
el cuerpo que se ha de sanar no es por su esencia inferior al ser móvil". . . 
"Aunque el cuerpo curable por el arte médico es el sujeto de la medi- 
cina, si consideramos en la propia medicina la parte que trata del cono- 
cimiento de las hierbas y los medicamentos, esta parte, por ser especulativa 
corresponde a la física, pero si consideramos aquella parte que se refiere 
a la aplicación de las medicinas, resulta práctica y no pertenece a la 
filosofía." E s  así como resuelve la cuestión planteada de nuevo en nues- 
tros dias por algunos historiadores médicos, de si la medicina es arte o 
ciencia; además acepta fundamentalmente el carácter especulativo o ex- 
perimental de las ciencias médicas básicas como la farmacologia. Sigue 
planteando la necesidad de la observación en la Medicina cuando dice 
(p. 37) : "Hay que hacer notar que en todas partes existe analogía. 
Conviene concebir un principio al cual se reducen todas las cosas según 
la diversidad de la analogía, como se dice de la orina, el medicamento, la 
dieta y el aire. Debe hacerse aquí por relación con lo sano lo cual sucede 
en la forma animal". E s  decir, que en contra de lo que se creía en aquella 
época acepta la igualdad de los procesos biológicos entre el cuerpo sano 
y el enfermo, el hombre y los animales viles. 

Una de las causas de enfermedad más aceptada en el siglo XVI 

era la influencia de los astros, que además regía los temperamentos hu- 
manos y guiaba los procedimientos terapéuticqs; sin embargo Fray 
Alonso de la Vera Cruz no deja ninguna duda acerca de su opuesta 
opinión al respecto (p. 77). "Las constelaciones pueden influir en las 



costumbres de los Iiotnbres. Segúri dice Aristóteles, el colérico cs por 
naturaleza iracundo y apto para las letras, el flemático desidioso e inepto 
y el sanguitieo muy dispuesto para conciliar la benevolencia de los hom- 
bres. Pero, sin embargo, estas influencias pueden impedirse por otras 
causas naturales; por educación y sobre todo por el libre albedrío, el 
Iiombre puede actuar contra esta disposición. Este orden de las co.s~s es 
el l!amado destino, aunque estas cosas no suceden inevitablemente." Re- 
lacionando los temperamentos constitucionales indica (p. 216) : "No todos 
los individuos de una misma especie establecen su naturaleza por una 
misma proporción de las ciialidades primarias. Los médicos señalan en 
la especie humana cuatro complexiories distintas, la colérica, la fletná- 
tica, la melancólica y la sanguinea." Hace (p. 206) una exposicií>ri de- 
tenida de los elementos y los caracteres teinperanientales, de gran 
trascendencia para la interpretación correcta del método terapéutico se- 
guido en la época. Sin embargo, deja en su justo lugar las influencias 
teinyeramentalcs y las astrales cuando considera que (p. 224) : "Los 
cuerpos celestes actúan sobre estos seres terrestres, no sólo con su in- 
fluencia sino con el movimiento y la luz. Se dice que el cielo tiene influjo 
sobre los actos humanos en cuanto que en el cuerpo humano hay ciertas 
impresiones y tendencias por razón de las cuales el hombre se siente rriás 
inclinado a unas cosas que a otras . .  . Los actos del libre albedrío están 
absolutamente exentos del influjo astral y sujetos por completo a nucstra 
potestad. E s  claro que los actos humanos son libres y no inevitables, y 
por lo tanto no dependen de las constelaciones celestes, pues los fenó- 
menos de estas son naturales, iiivariables e inmutables. . ." Esta decla- 
ración además de hacer independientes los actos del Iioinbre de las 
influencias astrales, sujeta a leyes naturales inmutables los fenóinenos 
astronómicos y los coloca fuera del milagro. Más adelante (p. 243), va a 
discutir las influeiicias de los conietas sobre cl proiióstico de la muerte 
de príncipes, las guerras y la esterilidad, tema que años mis  tarde iba a 
exponer en su Libro astronófwica, México 1690, el sabio mexicano Carlos 
Siguenza y Góngora refutando el parecer del jesuita Icino. 

Sus ideas bioquimicas ofrecen gran actualidad y parte de la unidad 
fundamental de la materia y de un  concepto exacto de su ciclo y meta- 
bolisnio. Considera (p. 35) que "todos los cambios que acontecen en la 
naturaleza pucdcn ser explicados admitiendo la unidad de la materia 
Luego hay que admitirla". En otras páginas describe el ciclo naturat 
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de la tierra a la vida vegetal y de esta a la animal y de ella al ho~~ibre 
para regresar a la tierra en forma semejante a como los naturalistas 
vinieron a exponerlo en el siglo XIX. La descomposición por acción 
enzimática se deduce de (p. 54) "...Vemos que cuando las cosas se 
reducen en partes pequeñas por contusión, se corrompen y pierden su 
especie y el ser natural, como se puede ver en las boticas cuando se 
corrompen los simples." Expone la digestión repetidamente y comienza 
explicando (p. 81) "que los dientes son para triturar los alimentos, de 
ahí que sean duros y agudos". Más adelante dice (p. 181): "Podemos 
conceder que hay verdadera nutrición y que de la descomposición de un 
elemento se obtiene la generación de otro. Digerido el alimento en el 
estómago y transformado en quilo, después convertido en sangre en el 
hígado, ésta se envía por las venas a todos los miembros. Hecha la Última 
fase de la generación se generan allí el hueso, la carne y los nervios." 
Repite la descripción de este proceso (p. 185) expresando inequívoca- 
mente su idea de la circulación sanguínea en las venas. E l  concepto ge- 
neral del metabolismo de los alimentos en el hombre lo expone detalla- 

. damente líneas adelante (p. 189) : "Para la nutrición y el debido 
crecimiento de los miembros se realiza la digestión previa en el estómago, 
el hígado y las venas, para que así lo desigual se haga semejante al 
organismo y lo que es susceptible de conversión se transforme en la sus- 
tancia del organismo que crece y se nutre. No  pretendemos recordar aqiii 
a los médicos que el alimento que para ser sustancia del ser alimentado 
es triturado en la boca primero, en los animales superiores y después 
enviado al estómago por los conductos dispuestos por la naturaleza, en 
donde tiene lugar la primera digestión. D e  modo que cualquiera que sea 
la clase del alimento se convierte en una masa blanca llamada quilo. Y por 
medio de esta digestión se separa todo lo feculento e impuro y se envía 
a los intestinos de donde son expulsados por los conductos destinados a 
ese efecto." 

"Esta sustancia blanca o quilo es llevada al hígado por la venas me- 
saraicas, como las llaman los médicos, en donde se hace la segunda diges- 
tión y se purifica aiin más esa masa blanca que se llama quinio cuya mezcla 
contiene los cuatro humores. De éste quimo se separa una gran parte de 
cilera que es enviada a la vesíc~ila de la hiel desde el hígado por un con- 
ducto especial y también se separa la cólera negra o me!ancolía, la cual 
por un conducto que existe allí va a parar al bazo. El resto de la nasa 



LAS IDIZAS MEDICAS BE FRAY ALOXSO DE LA VERA CRUZ 

sanguínea y flcmática salc del hígado por las grandes venas. hlediante 
esta digestióti, lo que resta impuro del hígado se e n ~ í a  a la vejiga de la 
orina y ésta se forma de los rcsíduos, no solo de la bebida, sino de la 
comida procedente de la digestión parcial realizada en el hígado. A conti- 
nuación el flúido sanguíneo que está en las venas se envía a través de las 
venas capilares para nutrir y desarrollar todos los miembros y en esta 
forma se hace en las venas la tercera digestión de aqtiella materia. 
Y lo superfluo de ella se elimina por el sudor y mediante otras secre- 
ciones que salen por diversas partes del cuerpo. E s  así como se logra 
la depuración de la comida. . ." 

Fray Alonso de la Vera Cruz no tenía ninguna duda acerca del 
origen alimenticio de la energía humana y de su participación en el des- 
arrollo corporal (p. 184) : "El crecimiento es la transformación del 
alimento, que es en potencia un cuerpo animado, en un cuerpo ya 
animado en acto, lo que se debe a la acción del calor." Señala así 
explicitamente la participación de los procesos oxidativos, repitiendo 
en otro lugar de su obra (p. 125) : "En los seres vivientes se realiza la pro- 
ducción de una forma sustancial por un agente natural, mediante la acción 
del calor sobre las sustancias nutritivas de los animales.. ." Además 
(p. 188) "El calor natural actúa siempre desintegrando algunas par- 
tes.  . ." Tal vez la actitud mas decisiva desde el punto de vista de la 
ciencia médica moderna por sus proyecciones sobre la fisiología, la psi- 
cología y sobre todo la psiquiatría lo constituya, su conclusión (p. 272) 
de que "El conocimiento del alma racional debido a que es la forma 
del cuerpo físico orgánico, corresponde directamente a la filosofía na- 
tural. Considerándola de un modo absoluto, debe decirse que las 
cuestiones del alma pertenecen a la física y no a la metafísica, ni a 
la matemática." Este punto ha sido estudiado por Gallegos Rocafull 
(1951), Ortíz del Castillo (1943), y repetidamente por Robles (1942 
y 1918), quien hicieia una traducción de los dos primeros libros del 
alma incluidos en la Pkisica Speculatio 

E n  e1 segundo libro sobre el alma declara (p. 284) que los sentidos 
exteriores son cinco, pasando a haccr co~isideracioiiei acerca de cada 
sentido en particular y del niodo como se verifica la sensación. Habla 
(p. 286) de la potencia visual cuyo "Órgano es el ojo que está formado 
por tres túnicas y tres humores. La primera se llama consoliditiva o 
conjuntiva, porque contiene toda la sustancia del ojo; es fuerte y gruesa 



e impide que se coagiilen o escurran los humorcs. Tiene un agujero 
en la parte anterior para que ingresen las iniágenes y en la posterior 
llega hasta el nervio óptico. Este hlitnor acuoso o cristalino se encuen- 
tra en el interior del ojo y es donde se reciben las imágenes o especies 
y se hace la visión. Este humor lo Ilaina Aristóteles así por el flujo de 
agua que se produce cuando se perfora el ojo. Por ello la naturaleza 
prudente puso una tela blanca, gruesa y cálida rodeando la pupila de 
aspecto adiposo en los animales, que tienen sangre. Y puso párpados 
para proteger al humor de la pupila del frío e impedir su coagiilación. 
Salen en dirección del cerebro los nervios de cada ojo llairiados nervios 
ópticos. Por estos nervios se difunden los espíritus de la visión y llegan 
hasta los sentidos interiores. Estos dos nervios proceden según la creen- 
cia común, de un nervio que se bifurca cerca del ojo. Se  divide en dos 
ramas la derecha para el ojo derecho y la izquierda para el izquierdo. 
E s  en este lugar donde se bifurca, en donde se perfecciona completa- 
mente la visión. Así, aunque el objeto se ve con dos ojos no  se ve doble, 
sino uno solo." 

Acepta (p. 287) que "Las especies de los colores son siete, blanco, 
rojo, amarillo, anaranjado, niorado, verde, negro, a los cuales se reducen 
los demás según participen mas o menos de éste o aquel". Discurre 
acerca de los factores que intervienen en la percepción de la imagen, 
del medio que debe atravesar el rayo luminoso y concluye (p. 288) en 
que "La percepción de las especies visibles en el ojo tienen lugar según 
una pirámide visual cuya base está en el objeto visto y el vértice en 
el ojo". 

Refiriéndose al sentido auditivo (p. 289) indica que su "órgano 
se encuentra en los oídos, con el humor aereo-cónico circundado por 
unas membranas, y cuando las especies sonoras llegan hasta tal humor 
movidas por el aire exterior se produce el sonido." Para explicar el 
mecanismo de la transmisión del sonido escoge un símil perfecto: "Cuan- 
do en las tranquilas aguas de un estanque arrojamos una piedra se for- 
ma primero una pequeña onda, seguida de otras más grandes y se ex- 
tienden así las ondas hasta que las aguas se fatigan y aquietan. Así 
sucede con el sonido, pues el aire vibrando hace el sonido y esto provo- 
ca otra onda, y ésta otras, y así sucesivamente hasta que llega al oído 
donde se produce la sensación." Menciona los nervios acústicos y el 
mecanismo de la audición y los requisitos para que ésta tenga lugar 



(p. 290) "El aire es connatural para la transmisión del sonido sin que 
en si mismo posea el sonido." 

Esplica la emisión de la voz (291) coiiio resultado de "La energía 
con que choca el aire contra la arteria vocal", y "ésta es la razón por la  
cual los peces no producen voces por carecer de arteria vocal". Piensa 
que "la respiración o contínua atracción del aire, no solo está destinada 
a producir la voz, sino a la continua purificación y refrigeración del 
corazón. Pues el corazón es donde mas se engendra el calor". . . "en- 
contramos el piilmón cerca del corazón, órg.ano en forma de hojas que 
se contraen y dilatan atrayendo el aire y se comprimen al espulsarlo"; 
(p. 292) "Para articular la voz se necesitan, además de la arteria vocal 
y los pulmones, la lengua, el paladar y cuatro dientes que afinan el 
sonido y dos labios que hacen la espresión". 

"El sentido del olfato tiene su órgano en las fosas nasales dobles, 
donde llegan procedentes del cerebro los iiervios conductores de las espe- 
cies olfativas" (p. 292) "Por el calor innato de los cuerpos olorosos a 
por la evaporación producida por el sol, se producen ciertas exhalaciones 
a manera de humor que al difundirse en el niedio llegan al órgano olfa- 
tiro". (p. 293) "Bien se produzca el olor por la evaporación o el calor 
innato, se realiza por atracción de las partículas". E n  este capítulo como 
en los anteriores y siguientes acerca de los sentidos recoge relatos curio- 
sos de Aristóteles, Platón y Plinio acerca de ciertas características d e  
los animales. 

Respecto al gusto (p. 294) "su órgano se encuentra en el nervio in- 
terno de la lengua..  . procede del cerebro y se ramifica en forma de 
red". Explica cómo, para que se verifique la sensación, es necesario 
que el material sápido se disuelva en el medio saliva1 y da algunas par- 
ticularidades sobre las papilas linguales. 

Más adelante (p. 299), habla del sentido del tacto y haciendo a un 
lado las opiniones clásicas afirma que "el tacto se encuentra en los ner- 
vios extendidos a inodo de red por todo el cuerpo". . . "el objeto del sen- 
tido del tacto está dado por las cualidades tangibles, como el frío, el calor, 
etc". Explica la necesidad biológica de la distribiición general del tacto 
por toda la superficie corpiral, como parte del mecanismo de la defensa 
orgánica, en forma semejante a conio lo esponen los fisiólogos modernos. 

En el segundo libro del alma (p. 298) toca con gran sutileza pro- 
blemas psiquiátricos acerca de las alucinaciones, y del poder curativo de  



ciertos curanderos de los que dice (p. 299) : "A estos horiibres llaniados 
saludadores no hay que reprobarlos ni aceptarlos del todo por sus fa- 
cultades, pues bien pueden tener una virtud curativa o que carezcan de 
ella". Todos los párrafos siguientes contienen importantes opiniones re- 
futando ideas mágicas sobre alimentos o medicinas preparados con fines 
terapéuticos, el poder de los adivinos para vaticinar el futuro, e incliisive 
la facultad que se arrogaban los reyes de Francia (p. 300) de curar 
In lepra por imposición de manos y la del anillo bendito del rey de 
Inglaterra para curar los calambres. 

Fray Alonso de la Vera Cruz es tal vez el primer autor escolástico 
en echar por tierra las fantasías medievales acerca de L s  influencias má- 
gicas como productoras de curaciones milagrosas, ya que sujeta los pro- 
cesos curativos a las leyes naturales y libra, por principio, los problerrias 
de la enfermedad, de la metafisica. Es  sin duda en algunos aspectos más 
heterodoxo que muchos de los hasta ahora tenidos por tales, enfrentán- 
dose al parecer de Avicena respecto al poder del pan preparado por el 
curandero para sanar las mordidas de perro rabioso (p. 300), las histo- 
rias fabulosas recogidas por Plinio e inclusive por Alberto Magtio, como 
por ejemplo la de que el lince puede ver a través de los cuerpos opacos. 

Toda la especulación tercera (p. 301) está dedicada a consideracio- 
nes sobre los que el llama sentidos interiores, el sentido común, la fan- 
tasía, la imaginación, la cualidad estimativa y la tnemoria, rebatiendo 
en algunos puntos (p. 304) las ideas de Avicena sobre la fantasía. Sobre 
la localización de estas funciones en el cerebro (p. 305) que "los anato- 
mi s t a~  dividen comúnmente en tres ventrículos según su latitud, que 
están separados por la pía madre que es una tela sutil que envuelve el 
cerebro, como a los granos la tela de la granada", cita a doctores de la 
talla de Almanzor, Avicena y Mateo de Gradi y menciona diversas loca- 
lizaciones cerebrales que iban a ser siglos mas tarde desarrolladas por 
Gall y los frenólogos del siglo xrx. Son importantes sus disertaciones 
sobre el apetito, (p. 311) donde cita a Cayetano Teniense, y especial- 
mente sus ideas sobre el temor (p. 315), donde existen las bases psi- 
quiátricas desarrolladas solo Iiasta el siglo xx por Freud acerca del iemor 
y el instinto de conservación del ego. 

Finalmente el libro tercero del alma se refiere a la memoria y a las 
ft~nciones intelectivas, cotejando la opinión y discutiendo las ideas de los 
n~édicos más celebrados de la época. 



L A S  I I I E A S  d l E D I C A S  DE FIZAY A L O N S O  DE L A  V E R A  C R U Z  

Resiilta de interés su división médica (p. 216) de las siete edades . 
del ho~iibre, y sobre todo la mención de los factores climatológicos de la 
ciudad de México que pueden afectar la salud humana (p. 231), que me- 
dio siglo después fueron bien estudiados por el doctor Diego Cisneros 
en su Sitio de la Ciudad de México, México, 1618. Hay por otra parte 
registro de la altitiid de México. (pp. 104 y 106), de los volcanes (p. 
232) del terremoto del 17 de abril de 1557 (p. 236), de las lluvias que 
causaron la inundación de la ciudad eti 1555 (p. 240) y hasta de los 
vientos de ella (p. 254). 

Respecto a sus ideas terapéuticas es en lo general'galenista y con- 
servador (p. 200) ". . . y los médicos componen la triaca con la mezcla 
de muchos elementos; dicha triaca es una nueva especie distinta de todos 
los elementos de que está compuesta". La triaca era la gran preparación 
farmacéutica de la edad antigua en cuya composición entraban varias 
decenas de materiales nauseabundos, entre ellos la carne de víbora. Cita 
además el famoso Canon avicénico al referirse a otro procedimiento te- 
rapéutico famoso hasta hace apenas un siglo, La sangría (p. 233), "Lo 
prueba Avicena el cual en el 1. 4 Cap. 20 manda que se den en invierno 
medicinas mas fuertes y que las flebotomías se practiquen con una inci- 
sión mayor en las venas dando la razón: pues, los humores están más 
fríos, más viscosos y mis  densos, cosa que no sucedería si fuera mas 
intenso el calor". Hace referencia además a las propiedades medicinales 
de varias sustancias minerales como el plomo (p. 268) y el hierro (p. 
267) al que asocia la propiedad antianémica. "Algunas veces existe una 
tercera especie (del hierro) de color rojo que tiene la propiedad de pro- 
ducir sangre". Es, finalmente, consoladora para los médicos s« afirma- 
ción (p. 219) de que "las medicinas tanto simples como compuestas no 
pueden perpetuar la vida, aunque la pueden prolongar". 

Vera Cntz, Fr. Alonso de la Phisica Specrtlatio. 

México, 1557 

Portada orlada con un grabado que representa a San Agustín rodeado 
de religiosos de su orden sosteniendo en su mano derecha un templo, la 
Ciudad de Dios, y en su izquierda un libro abierto con la leyenda "Ante 
Omnia Diligatu?. 



F R A I V C I S C O  G U E R R A  

Eii folio, inipreso en letra cursiva a dos coluninas, de 46 lineas por 
pigina. Las dos primeras lineas del título se dice están grabadas xilográ- 
ficamente y no son de tipos movibles. A la vuelta de la portada está la 
dedicatoria al arzobispo de Valencia Fr. Tomás de Villanueva; en la 
hoja z frente, una carta del Dr. Rafael de Cervantes tesorero de la Catedral 
de México al autor y a su vuelta el prólogo de éste al lector; siguen dos 
hojas de índice que, como las dos anteriores, están sin foliar, y a continua- 
ción 380 hojas foliadas de texto, más doce hojas con nueva foliación del 
Compendiittiz Spliaerae Carr~pani, existiendo tina hoja blanca entre las 
hojas 6 y 7, saltando la foliacióti de la hoja 7 a la 9. 

Existen diversas figuras geométricas apostillando al texto y un gra- 
bado intercalado en éste en la página 253. En  el texto hay reclamos y 
apostillas y su foliación está equivocada siendo 96 por 95; 232 por 132, 150 
por 160; 18 por 181,360 por 370; 361 por 371, 366 por 372, 367 por 373; 
368 por 374, 369 por 375; 370 por 376, 371 por 377, 372 por 378 y 373 
por 379, estando bien foliada la última página 380. 

Signaturas : 2-7. de 8 hojas, de 6-12. 
Esta obra fué reimpresa con ligeras adiciones en Salattianca (Espa- 

ña), por Juan Bautista de Terranova en 1562, 1569 y 1573. 

EJEMPLARES : 

Biblioteca J. Carter (De hl. H .  Saville). 
Biblioteca Nacional de h-léxico (dos ejemplares, uno sin portada). 
Biblioteca British hluseum (de J. Ramirez). 
Biblioteca Nacional Santiago de Chile (de J. T .  Medina). 
Biblioteca Hispanic Society New York (de Mr. Hawkins incompleto y sin por- 

tada). 
Biblioteca University of Telas (de J. Garcia Icazbalceta). 
Colección C. Linga (incompleto y sin porfada). 
Colección F. Guerra (De Fray Juan de Medrano). 
Coleccióri S. Hale (incompleto y siti portada). 
Colección S. Ugarte (de H.  P. Kraus). 
Colección E. Valtbri (de P. Robredo). 

REGISTROS : 

Gunther (con los números 20 y 21 ct. de E. R. Wagner). 
Hawkins (N' 167, en 125 dólares, portada en facsímil y las illtimas hojas 

remendadas, a la Hispanic Society). 
Quaritch Cat. Ramirez Nv 324, 1880 en libras 96.4-0, al British Museiim). 
Ramirez (N' 888 en libras 75.-0-0, a Quaritch). 



Robredo (Cat. Nv 9, 1933, a E. Valtón). 
Rraiis (Cat. N' 43, # 118, 1917 en 6,500 dólares a S. Ugartc). 
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